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Apoyando la barbilla en la 

mano, la niña miró con 

interés al espantapájaros, 

observando que su cabeza 

era un saco pequeño relleno 

de paja, con ojos, nariz y 

boca pintados para 

representar la cara. Un 

viejo sombrero cónico, sin 

duda de algún Munchkin, descansaba sobre su cabeza, y 

el resto de su figura lo constituía un traje azul claro, 

viejo y descolorido, al que también habían rellenado de 

paja. Por pies tenía un par de viejas botas con adornos 

celestes, tal como las que usaban todos los hombres de la 

región, y todo el muñeco se elevaba por sobre el 

sembrado gracias al palo que le atravesaba la espalda. 



Mientras Dorothy miraba con gran interés la extraña 

cara pintada del espantapájaros, se sorprendió al ver que 

uno de los ojos le hacía un lento guiño. Al principio creyó 

haberse equivocado, pues ningún espantapájaros de 

Kansas puede hacer guiños, pero a poco  el  muñeco  la  

saludó  amistosamente  con  un  movimiento  de  cabeza.  

La niña descendió entonces de la cerca y fue hacia él, 

mientras que Toto daba vueltas alrededor del poste 

ladrando sin cesar.  

Espantapájaros: “Buenos días”  

Dorothy: “¿Hablaste?” 

 Espantapájaros: “Claro, ¿Cómo estás?” 

Dorothy: “Muy bien, gracias.  ¿Y cómo estás tú?” 

 Espantapájaros: “No muy bien”, es muy aburrido estar 

colgado aquí noche y día para espantar a los pájaros.  

Dorothy: “¿No puedes bajar? No, porque tengo el poste 

metido en la espalda. Si me hicieras el favor de sacar 

esta madera, te lo agradeceré muchísimo.  

Dorothy levantó los brazos y retiró el muñeco del poste, 

pues, como estaba relleno de paja, no pesaba casi nada.  

Espantapájaros: “Muchísimas gracias. Me siento como un 

hombre nuevo”.  



 

La niña estaba intrigada; le parecía muy raro oír hablar a 

un muñeco de paja y verlo moverse y caminar a su lado.  

Espantanpájaros: “¿Quién eres?” —preguntó el 

Espantapájaros una vez que se hubo desperezado a 

gusto—.” ¿Y hacia dónde vas?” 

 Dorothy: “Me llamo Dorothy y voy a la Ciudad Esmeralda 

para pedir al Gran Oz que me mande de regreso a 

Kansas” 

Espantapájaros: “¿Dónde está la Ciudad Esmeralda? ¿Y 

quién es Oz?  

Dorothy: “¿Cómo? ¿No lo sabes? “ 



Espantapájaros: “De veras que no. No sé nada. Como ves, 

estoy relleno de paja, de modo que no tengo sesos —

manifestó él en tono apenado.  

Dorothy: “¡Oh! Lo siento por ti” 

Espantapájaros: ”Ey, ¿si voy contigo a la Ciudad 

Esmeralda, ese Oz me dará un cerebro?”  

Dorothy: “No lo sé, pero puedes venir conmigo si quieres. 

Si Oz no te da un cerebro, no estarás peor de lo que 

estás ahora” 

 


